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fíisGurso del Sr. Pacheco.

[Con linaacin.)
Si había ó no inexactitud en ella, lo

inaHil Patentizará el resultado de este debate; y 
rní^'^” ^^*‘'’’^^ *® f®*t‘‘ de respeto, ¿á quien 

se dirigía? ¿A S, M.? Eso no era posible 
( en raí. ¿Al señor minislro de Estado? ¡Se­

ñores! hay casos en que es necesario ser liso 2
duro: cuando se acusa á un gefe ante 
S. M., que es el gefe supremo del pais, 
claro es que no será para decirla que aquel 
es bueno, sino para decirlo que aquel e-; 
malo y acusando al señor ministro de 
Estado (le haber desatendido la honra de 
la nación, no podia ser blando con él. 
Por lo demá.s, ¿soy acaso yo un hombre 
que empieza su carrera? ¿Tengœ fama 
de irrespetuoso? Los que hasta ahora han 
sido mis jefes, tales como los Señores Za­
vala, Luzuriaga y Pastor Diaz, han ad­
vertido en mi carácter díscolo ó batalla- 

mle d

___ ¡dor en ningún concepto?
Despues (le lo que llevo narrado, se me 

ów/nh Qnsló mucho por la prensaministerialpa- 
j ¡ra que publicase mi esposicion: pero yo 

a znif ¡me encerré en mi prudencia y no lohize, 

:i(a «(
[pues en mi calidad de senador era igual al 
¡señor ministro, y podía decirle: «No hay 
Aplazo que no se cumpla, ni deuda que no 
he pague. » (Aplausos en las tribunas.)
i 'El Sr. Presidenle: Los celadores de las 
hribunas saben las órdenes que tienen pa- 
í va que no se repita ninguna otra demos- 
Hracio.
: El Sr. Pacheco: lié aquí ahora la es- 
^posicion que entonces no vió la luz pú­
blica, y que al ün va á ser conocida de 

! todos los señores senadores. (Su señoría le-

Se dirá que esa esposicion es fuerte, ¡pe- 
A‘o inexacta! ¿En qué? ¿Es ó no verdad qué 
¡el señor ministro de Esbdo tenia obli- 
gacion de defendérme, y que debía creerme 
á mi en confronlacion de Juarez? ¡Pues qué! 
¿No sabemos lo que pasa en todos los go­
biernos, cuando en casos como este se tra­

ita de un embajador? ¡Pues qué! Cuan- 
|do con motivo se espuDó de España à M. 

S coC^a'wer, ¿quiso el gobierno británico oír 
eslí^’^^'^’’^ tas’esplicacionesque se le daban? 

pOh, no! Yo no puedo aceptar la posición 
<911 que se me coloca: yo no soy sino 

épaif un hombre honrado; pero he desempeñado mi 
...misión dignamente, y he sido espulsado 
ude Méjico en mi carácter de embajador; y 
1^- E., señor ministro de Estado, al se- 

gnir despues de todo eso siendo ministro 
de España, no sé si ha seguido siendo 
ministro de la honra de España.

Señores, aquí concluyo con la cuestión 
relativa al embajador; pero tengo tadavía 

. que hablar de lo que se ha hecho despues 
de lo que se va á hacer ahora.

I
 Señores, para que se vea hasta que pun­
to han sido fundadas mis consideraciones 
y con cuanta razon hice el dia anterií^r 
severos cargos al señor ministro de Es­
tado, voy á leer al Senado un documen­
to de que hasta hoy no he tenido noticia; 
y es una comunicación del gobierno al

(S. S. leyó) ¿Porqué el señor ministro que 
escribía esto secretamente, no decía lo 
mismo en la.s Córles, y con e.-^o hubiera 
estado terminada la cuestión del embajador 
de España?

Despues de escribir esto, no se liizo 
nada más: se dijo solo que venia á Es,.a- 
ña un señor Lafuente para tratar de un ar­
reglo; pero aunque llegó à Europa, no pa­
só de Paris. Sin embargo ocurrió un su-, 
ceso en la república mejicana. Juarez .^e 
apoderó de los fondos de las convenciones 
inglesa y francesa, mandando susp-nvler 
los pagos. Gs decir, menos de lo que se hizo 
con nosotros en 1853: pero Francia é 
Inglaterra llevaron muy á mal aquel acto 
y enlónces se vió la habilidad diplomá- 
iiea del gobierno para aprovechar esta cir­
cunstancia y jirojioner una intervención co­
lectiva en Méjico.

Yo, señores, no puedo decir nada con­
trario à esa intervención de que hace un 
año era yo partidario; pero si el gobierno 
me hubiese llamado para consultarme, creo 
que hubiera podido facilitarle datos, á íin 
de que sé hubiese obrado mejor. Esa in-~ 
lervencion se hace hoy mal y tarde, en mi 
concepto, supuesloque antes de^ahora ha 
habido sobrados motivos para llevarla á 
cabo, y no se ha hecho, aun leniendo las 
fuerzas necesarias para haber reclamado 
de Méjico una satisfacción cón mejor re­
sultado que en la actualidad.

En dos distintos conceptos se puede exa­
minar ¡el convenio celebrado con Fran­
cia é Inglaterra. Bajo el punto de vis­
ta de la intervención, bajo el punto de 
vista mejicano, el tratado es bueno para 
aquel pais, cuya desorganización he pin­
tado en los dias anteriores, siendo indu­
dable que no se establecerá alli la paz sin 
que una fuerza eslranjera se la imponga. 
Entre tanto, creo que se ha hecho algo 
demas en este asunto, el discutirse como se 
ha discutido prematuramente por la pre­
nsa ministerial una idea que ha d ■ ser 
seguramente la salvación de a(|ueí ¡lais, 
pero respecto á la cual no se ha ad­
vertido (¡ue los mejores pensamientos se 
desvirtúan cuando llegan como impuestos 
por la fuerza. Digo esto, señores, no porque 
yo sea contrario á la forma monárquica en 
Méjico, pues mi opinion es precisamente que 
con el t empo, desde el Potomac hasta la Pa­
tagonia será lodo Estados monárquicos en 
Ami^ríca, iuclusos los Estados-Dnidos del 
Sur, pero por lo mismo que conozco que la 
idea monárquica es la salvación do aquel 
pais, siento que se desvii lúe ó compromete 
con escritos prematuros sobre la misma.

Bajo el punto de vista español, mepar'- 
ce, como ya he dicho antes, que se ha 
obrado tar(ie y mal; y digo mal, no porque 
sea malo en si mismo lo que se hace, sino 
porque ha podido hacerse muy bien en ob­
sequio de la política española haciéndonos 
ganar lo que nos falta en América, que es 
respetabilidad precisamente. Si hubiéramos 
ido sol s á Méjico, à nosotros se nos ten­
dría que agradecer por nuestra generosidad, 
ó que temer por nuestra dureza, mientras al 
obrar colectivamente, parece como que va­
mos bajo el apoyo de nreiones que tienen 
en América mas inflnencia que nosotros. Es 
una desgracia para nosotros; pero esa es 
nuestra situación en Méjico, donde la ac­
tual generación activa y que gobierna se ha 
educado bajo la influencia de los triunfos 

contra los españoles. ¿Sabéis porqué se 
respeta allí â los franceses? Porque el prín­
cipe fie Joinville lomó el castillo de San 
Juan de ülúa. ¿Sabéis porqué se respela á 
los norte-americanos? Porque ocuparon á 
Méjico. ¿Sabéis porqué se respeta á los in- 
gleses? Porque á cuahiuier incid nte que 
ocurre se preséntala escuadra de la Jamai­
ca delante de Veracruz. Una política seme­
jante es la que á España convenia en aquel 
país, y esa poliliea nose sigue.

lie concluido mi discurso, no sin sentir 
haber molestado tanto el Senado; pero esle 
considerará que no podia menos de usar de 
la palabra con alguna latitud en una cues­
tión como la que me ha ocupado, respecto 
á la cual declaro por mi honor, que si bien 
habré cometido alguno.s errort's, he cum­
plido no obstante, mi encargo como espa­
ñol y como caballero.

El señor ministro de ESTADO (Calderon 
Collantes): Señores, pocas discusiones he 
esperado con mas impaciencia que la que 
ha promovido el Sr. Pacheco; hay una 
condición diíicil para el ejercicio del poder, 
y es la de no- podei" hablar .en el -njomento 
en que las acusaciones se formulan, porque 
es necesario esperar á que sea permitido 
descorrer el velo, revelar los hechos mas 
reservados y presentarse con todos los sen- 
limienlos que han dirigido al hombre pú­
blico en el desempeño de su cargo. Aun 
llegado al momento supremo, aunque la 
honra del ministro esté comprometida, to­
davía hay necesidad de guardar profunda 
reserva para vindicarse de acusaciones, 
tal vez de ultrajes indignamente inferidos. 
Lo habéis oido, señores senadores: una re­
putación pura, limpia inmaculada, ha reci­
bido una ofensa de un senador, dueño de su 
palabra y sin embargo, ¡cuanto vale la 
tranquilidad de la conciencia! Yo que oí 
ayer las palabras del Sr. Pacheco con in­
sigue desden, voy ahora á contestarlas con 
profunda confianza; porque aparte de esas 
palabras dichas con el objeto de producir 
ciertos movimientos, ¿qué es lo que habéis 
oido en la larguísima peroración de S. S. con 
tanta esperanza aguardada por las oposicio­
nes? Ellas esperaban que el ministro de Es­
tado quedaría hundido para que sobre la 
losa que cubriera su cadáver se senta­
ra el señor Pacheco. ¿Y qué ha resul­
tado de todo esto? Que en lugar de una cen­
sura, ha hecho S. S. la apología de lodos los 
actos del ministro de Estado, la apología del 
gobierno, pues, yo, con permiso de mis 
Compañeros, asumo sobre mí la respon­
sabilidad de todas las disposiciones, de to­
das las medidas que se han dictado de de 
el nombramiento del señor Pacheco hasta 
boy.

El Sr. Pacheco ha examinad • los do­
cumentos relativos á la cuestión de Mé­
jico presentados por el gobierno, y ni un 
solo despacho ha encontrado digno de cen­
sura: mi tarea, pues, es fácil, y está redu­
cida á acusación de S. S. à devolverle car­
go por cargo, demostrando que el gobier­
no ha sido siempre celoso de la honra 
del pais, y que ha sido únicamente S. S. 
quien ha comprometido esa honra, y quien 
ha podido comprometer los mas altos y 
sagrados intereses. No tengo impaciencia 
por contestar á la acusación de S. S., 
y por lo tanto me consagraré á llenar, ante 
lodo, los grandes vacíos que cu el exá- 
men de los actos del embajador y del

¿Cuál es el origen de e.sía discusión 
qui! tan desagradable es por vi peligro que 
envuelve para el principio ííe autoridad.? 
Yo debo ir con suma detención al tratarla, 
para no presentar un espectáculo peligro­
so. J)esde el momento en que se cnn>li- 
luyóel actual gabinele, so ocupó este con 
preferencia en reanudar nuestras relacio­
nes interrumpidas con Méjico. Francia é 
Inglaterra habían interpuesto anteriormen­
te sus bueno.s oficios. Aceptadas por el 

.-gobierno, ningún resultado había produ­
cido en mucho tiempo.

Este enlorpecimienlo detenia la acción del 
gobierno, y en el momento en que se cons­
tituyó el ministerio actual se abrieron ne­
gociaciones para terminar un asunto lan 
dilatado Largas fueron las contestaciones 
que mediaron, pero al Iin se fijaron las 
bases del Imiado y se enviaron á Paris 
para que lo firmase nuestro embajador en 
aquella córte. Algún punto quedaba pen- 

,di.enle, y se arregló con el señor geno- 
ral Almonte, representante de Méjico. El 
tratado se firmó por arabas partes, des­
pues de zanjar esas dificultades, con el 
deseo de restablecer la buena inteligencia 
entre lo.s dos países. Una vez .firmado el 
tratado, era preciso reanudar las relaciones, 
y convenía que una persona de altas cua­
lidades fuese la elegida para representar á 
España en aquella república. Supe que el 
señor Pachecho podia desear ir á Méji­
co, pero no di crédito á la primera no­
ticia hastaquese meconfirmó por conductos 
seguros. Luego que me aseguré de 'día, le 
llamé á mi despacho, y S. S. me indi­
có que solo podia aceptar la representa­
ción en el caso de ser nombrado emba­
jador eslraordinario. Yo lo propuse en 
el Consejo, y lo sometí despues à la san­
ción de S. M.

Quede, pues, selado como primera rec­
tificación, que el gobierno quiso nombrar 
à D. Joaquin Francisco Pacheco minis­
lro plenipotenciario cerca de la república 
mejicana, y que á sus indicaciones hechas 
confidencialmente se debió el nombramien­
to de embajador eslraordinario, y no porque 
se pensase,enlónces en que la influencia de 
nuestro representanle fuese así mayor. La 
teoría esp'icada por el señor Pacheco es 
propia de los gobiernos absolutos y no de los 
constitucionales. En estos el representante de 
un pais tiene siempre la misma facilidad pa­
ra tratar, cualquiera que sea su gerarquía. 
No hubo, por consiguiente, consideracio­
nes interesadas para el nombramiento de su 
señoría, pues jamas lo hubiera propuesto, y 
luego á S. M., si hubiera creído que desa­
probaba aquel la política del gobierno. T’a 
no transijo jamás con pactos indecorosos las 
diferencias políticas. Aunque despues de 
haberle combatido en el terreno parlamen­
tario no deje de tenderle mi mano como par­
ticular, nunca podría descender hacia el 
punto de negociar con la opinion de una 
persona por elevada que fuese. El Sr. Pa­
checo, pues, no indicó la menor disidencia 
con el gobierno.

Se nombró al señor Pacheco embajador 
cerca déla república de Méjico, porque el 
gobierno reconocía en S. S. dotes que le 
hacían considerable apto para este puesto, si 
bien en su desempeño se ha reconocido una 
verdad ya sospechada, y es, que no siempre 
el talento hace capaz á un individuo para di­
rigir ^negocios delicados. Necesílanse otras



Se estendieron las instrucciones, y tuve ! 
el gusto de preguntar al Sr. Pacheco acer­
ca de ellas, y de oír de sus labios que esta­
ban completamente de acuerdo con sus - 
ideas.

Señores senadores: ya habéis oido ayer 
algunos délos períodos de esos documentos; 
pero yo necesito leer algunos otros, y como 
creo que esta lectura fatiga á los cuerpos 
deliberantes y á los que asisten á sus sesio­
nes, me limitaré únicamente á recordar i 
aquellos de los que crea necesario hacer un | 
análisis particular. Ante lodo ('s preciso 
examinar el espíritu dominante de esas ius- 
trucciones, para conocer la política del go­
bierno en este punto.

Señores las antiguas provincias ultra­
marinas de España se separaron de la me­
trópoli, mas bien que por otra causa, im­
pulsadas por -el ejemplo de los Es/ados- 
Unidos, desde cuya emancipación era fá­
cil presumir lo que ocurría en nuestras 
colonias. Si, señores, para emancipación 
de las Américas hubo una causa que es­
tá ejerciendo todavía su influencia, cual 
es la vecindad de una república federa­
tiva Sabéis, señores, lo que es en po­
lítica una federación republicana? Es la 
negación de la unidad, y por consecuen­
cia la negación de lodo gobierno. Asi es que 
en las repúblicas hispano-americanas no 
han podido constituirse gobiernos, porque 
han estado luchando con osa manía de 
imiiar un ejemplo mal acomodado á sus 
circunstancias; naturalmente, en los largos 
períodos de convulsiones por que han pasa­
do la nocion de los principios de política, 
de orden y de regularidad ha desapa­
recido; agregándose también el mal de que 
à la sombrado esos desórdenes, la raza espa­
ñola ha ido perdiendo su inflqencíá, a la 
vez que raza indígena ha ido aumentan- í 
do la suya. Pues bien ¿cómo el gobier- I 
no español, que conocía fas grandes agí- ! 
taciones (pie había sufrido á aqael país, j 
y las causas naturales de ellas no había 
de dar instrucciones que demostraran el 
inlerés que le inspiraba aquella repúbli­
ca y su VIVO deseo de que no sufriese- 
mayores males? ¿Esas instrucciones, pues, 
fueron inspiradas por un sentimiento de jus- 
licia.

Pero decía el Sr. Pacheco que el go­
bierno no ha dicho nada de neutralidad' 
Para contestar à eso basta ver el testo mis­
mo de las instrucciones: en ellas se pre­
venían las alteraciones que pudieran veri-
Picarse, calculando quo cl Sr. Pacheco 
tendría que entenderse con diferenLxs go­
biernos. Así que las inatriicciones van diri­
gidas, se le dijo, respecto al gobierno t,de la 
república de Méjico, cualquiera quesea; y 
enn estas instrucciones, que merecieron la 
completa aprobación del Sr. Pacheco em- 
prendió su viaje y llegó á Veracruz.

Se ha jactado el Sr. Pacheco de su
prevision sobre la posibilidad de que se 
le opusieran obstáculos por el gobierno de 
Juarez á llegar à Veracruz. ¿Y cual fué sin 
embargo, la conducta del Sr. Pacheco en 
Sacrificios, y la que sigñió despues has­
ta su salida para Méjico? ¿Fué ’un acto 
de generosidad y de respeto hacia la Hei- 
na de España el que obligó á Juárez á 
permitir al Sr. Pacheco desembarcar en 
Veracruz y à escoltarle, al atravesar? So­
bre este como sobre otros puntos ha ocur­
rido cosas graves ejecutando el Sr. Pa­
checo actos importanlesque no ha comuni­
cado al gobierno como era su deber y que 
éste ha sabido por sus autoridades, de guer­
ra y marina. ¿Cual no seria la sorpresa 
del gobierno, a! ver esa reserva por par­
te del Sr. Pacheco? ¿Y cuales fueron esos 
hechos graves .de los cuales no dió cono­
cimiento? Dos,

{Se conliñuará.)

At

Nacional.
Parece que muchas personas se disponen 

à cultivar algodón de la jurisdicción de 
Valladolid, vista la protección quo el go­
bierno ha prometido à los que se dediquen á 
este ramo de'la industrio agricola.»

=:La Alborada, diario de Córdoba, pii- 

clon de Méjico, que merece llamar la aten­
ción de nuestros lectores:

¡A... MEJICO!...

« Desbordóse la copa do nuestro compasi­
vo sufrimiento.

La cenagosa y sanguienla gota que acaba 
do despreraJer en ella la mala fé mejicana, 
la ha hecho derramarse, tiñendo de rojo el 
límpido cristal de nuestra honra.

¡Guay de los insensatos!
Bien pudimos mientras que considera­

mos á los individuos de la anárquica aso­
ciación que se llama la república de Méjico 
como á (iesventurados deudores, constitui­
dos en mora, disimular la falla de cumpli­
miento en el pago de los intereses de la es­
tipulada convención. Se trata de dinero S(?- 
lamenle, y... la magnánima España que en 
la esleusísima hoja del Dcác A? la emanci­
pada colonia teníale sentada*as inaprecia­
bles partidas de religion, sociedad, familia, 
territorio, lenguaje, ciencias y adelantos, 
pudo añadir como apéndice algunos millo­
nes de pesos fuertes. Pero ciegos los meji­
canos han puesto su mano parricida sobre 
los que vivían tranquilos à la sombra del 
pabellón de nuestra patria, y al atentado or- 
ri!)!e unieron impudentes la befa y el escar­
nio.

lía sonado vuestra hora, herederos de 
los aztecas y de los apaches, node la hidal­
guía castellana. Ahm á cesar vuestras depre­
daciones; y no sereis por mas tiempo el es­
cándalo de dos mundos. Habéis profanado 
él altar de Dios y la honra de los pueblos, 
y Dios os abandona á vuestra insesantez, y 
los pueblos de la vieja Europa van á lavar 
su afrenta en vuestra humillación.

Puesta la proa á la mar, acaban de ale­
jarse de las costas españolas de! ALánfico 
las naves espedicionarias, encargadas' de 
vengar la honra del país (’u las remotas pla­
yas del territorio mejicano. El León 
de Castilla no aletargado por fortuna, 
si no despierto y amenazador, ha sacudido 
su melena, y... ya lo veis; una veces azota 
rudamente con eliaá las huestes descreídas 
del Maghreb, que en mal hora se atre­
vieron à afrentarle, y otras lanza de su 
boca el rugido de combate que el Océano 
se encarga do trasmitir terrible, de ola 
en ola, hasta el profundo retiro del efí­
mero presidente de la acendereada repúbli­
ca mejicaria.

Mirad, si es que vuestra perenne satur­
nal os lo permite, la creciente actividad de 
nuestros arsenales; contemblad las marciales 
tropas que pueblan los puentes do esos bu­
ques, y al rojo y amarillo pabellón de 
España dando á la brisa sus gloriosos plie­
gues. El mar y la tormenta dan paso franco 
á esos bateles audaces como se lo dieron 
á principios del siglo XYÍ, porque si enton­
ces iban á cumplir una misión providencial, 
la de uniros al mundo civilizado con los la­
zos de la religión, la sociedad y la gratitud, 
ahora van, por mandato de Dios, á purifica­
ros; <á hundir en el cieno de vuestras lagu­
nas la iiroza que el huracanrevolucionario ha 
traído á su tersa sup iTicie. Un caudillo ido­
latrado (1(3 los valientes de toda la tierra ; de 
intrepidez fabulosa; de esfuerzo irresistible, 
digno sucesor del héroe de Olumba y do , 
Tlascala, es el encargado de la victoria.

¿Queréis saber su nombre? es el ilustre 
genera! Prim, la prez de los mas bravos, y 
cuyas hazañas repite el eco, con terror, en­
tre los riscos de los Castillejos y las quebra­
das de los alrededores de Teluan.

No creáis por ello que el ánimo de nues­
tra Reina, del pueblo, ni del ejército espa­
ñol, es el de conquistar de nuevo vuestro es- 
oléndido territorio; ni apoderarnos de vues­
tras riijuezas, ni someteros à nuestro yugo 
civilizador que trocasteis, inprevisores, por 
esa cadena pesadísima que cubierta de flo­
res envenenadas arrastráis en el nombre de 
vuestra mentida libertad. No nos guian tan 
bastardas aspiraciones. La Europa constitui­
da en gran jurado; la Europa ofendida co­
mo nosotros; la Europa, á quien en el vér­
tigo de vuestros desórdenes habéis fallado 
escandalosamente también, acaba de juz­
garos, y en el consejo de familia de las na­
ciones habéis sido declarados incapaces de 
regiros, pródigos y desatentados adminis­
tradores de vuestra herencia y vuestros de­
rechos; tal al monos como hoy os encon­
tráis constituidos.

La Inglaterra v la Francia se asocian de

ques rompen las olas sobre la estela de los 
nuestros, y sus afamadas tropas, que toman 
por su denodado jefe superior al invicto ca­
pi lan de España, van á castigar vuestros 
procaces atentados, de conliu»o con los sol­
dados de Castilla.

¿Que habéis hecho, mejicanos, del teso­
ro de vuestra emancipación que tanto enal­
tecíais en el primer tercio de la actual cen­
turia? ¿Que de las ofertas seductoras del 
cura Hidalgo, formuladas en el histórico 
bueblo de Dolores? Cuando aprovechando las 
labosiosas perturbaciones de la metropoli 
alzasteis ef grito de independencia, é ingra­
tos, como desleales, negasteis à la noble 
España el tributo de vuestro filial respeto y 
vuestros auxilios,? ¿qué suma de preciados 
bienes os produjo vuestra artera manifesta­
ción rebelde?

Manchadas están las crónicas contempo­
ráneas con vuestros insensatos atropellos y 
vuestras ruinosas dilapidaciones.

Ocupáis un territorio tan eslenso como 
privilegiado. El Pacifico y el Atlántico ba­
ten amorosos vuestras opuestas costas, y os 
brindan con los medios de estraccion que 
debiera aprovechar floreciente el comercio 
marítimo del pais. Ls tierra os ofrece sus 
criaderos inagotables de materias preciosí • 
mas, en Zacatecas y Guanajuato. Y el mar 
del Sur sus perlas en el golfo de California. 
Los bosques os pre.stan las maderas tintó­
reas y construcción mas estimadas, y colo­
cados en tan ventajosa posición climatológi­
ca, los frutos intertropicales como los de 
las templadas zonas abundan en vuestros 
fértiles terrenos; faltando-sensalez lan solo, y 
buen criterio en elegir vuestros gobernan­
tes, para serla primera nación del Nuevo- 
Mundo.

Si luviéseis aquella; llenarías vuestro 
providencial cometido: esto es; el de servir 
de valladar inexpugnable à la invasion, 
siempre creciente, de osa wza sajona, tan 
emprendedora como audaz y 'formidable.

¿Que habéis hecho de vuestros inmensos 
recursos y del legado inestimable que os hi-; 
cimos? ¿Qué? destruir en gérmen el árbol 
de vuestra prosperidad; enturbiar el manan­
tial de vuestra riqueza; apurar el tesoro de 
la felicidad (fe vuestra patria. Despues de 
erigir en sistema de gobierno la inmoralidad 
y la rapiña, habéis vendido por un puñado 
do monedas vuestras mas felices comarcas. 
Desmembraciones sucesivas o.s han privado 
de Tejas de Nuevo-Méjico y de las Californias; 
inmenso depósito, de la riqueza melá- 
¡ice mas enorme de que hay ejemplo. Vues­
tra hermosa capital ha sido hollada por 
vuestros vecinos norte-americanos, y cada 
protocolo, y cada convenio de paz de 
los (jue fiiraásteis con el extranjero os ha 
arrebatado una provincia. Los indios indíge­
nas se enseñorean de las praderas; los la­
drones de las carreteras públicas, y los ase­
sinos de las alquerías y las ciudades.

Pobres en medio de vuestra abundancia 
rompisteis lodos los tratados; anulasteis todos ' 
los pactos. Mas dados al saqueo y <il pilla­
je que al trabajo productor, despues de 
fundir los ricos vasos destinados á los tem­
plos, pusisteis la mano en el area do se en­
cerraba el dinero de las naciones, y los que 
desdeñaban los inmensos recursos de sus 
minas y su privilegiado suelo, en orgia 
escandalosa se repartieron el bolín de otros 
pueblos qm; cándidamente se confiaron en 
vuestra negativa probidad.

En lucha interminable os desgarráis, los 
unos á los otros como en el circo las felinas 
lleras y avergonzados de vuestras obras, 
y despechados por el horror que inspirabais, 
habéis lomudo la tea de los incendiarios 
el puñal de los homicidas, y derramados 
como una jauría, de hambrientos lobos de 
Alemania por la eslensa region de Tierra- 
calienle, re^ ásteis los campos con la sangre 
generosa de vuestros antiguos dueños, que 
no há mucho gastaron el nervio y el vigor 
de la península ibérica en haceros podero- 
gos, ilustrados y felices

La España ha sentido profundamente vues­
tra repugnante ingralilud. La España, ma­
trona dolorida que ha llevado por tiempo 
prolongado enlutadas vestiduras por el sacri­
ficio de sus hijos en los campos de batalla 
y las civiles liirbuiencias, pero que termi­
nado el período de su dolor ve agrupados 
hoy à los esfiañídes lodos en derredor del 
trono de Isabel la magnánima, regidos por 
leyes en que están puestos à salvo tanto 
los deberos que se les imponen á los ciudada­
nos en beneficio de la sociedad como los 

den, marcha á ocupar por sí sola y sí mor 
necesitar del beneplácito de nadie, el prei'goP 
minente asiento que lo corresponde en
Congreso de las primeras potencias del muii^®’' 
do. Su puesto no ha sido ocupado por oír 3^^^
ninguna, porque á todas asombraban lij’arc 
fulgores de gloria de que se encuentra rode niu< 
do. España alzada nuevamente sobre el pal 
vés del engrandecimiento que cumple ás; 
deslino, trazado por Dios en el libro d 
porvenir de las nacionalidades, se apre; . 
la á eclipsar su propia, deslumbrante; 
maravillosa historia.

Hijo pródigo también el pueblo de Sao ; 
Domingo ha llamado à la puerta de la ca­
de su padre, y compasivo este acaba ri 
sentarlo á su mesa.

La América del Sur busca acaso ené 
eficaz protectorado de su antigua metrópo 
la égida que ha de defenderla contra 1 
tendencia alarmante de gobiernos propai 
gandistas é invasores. Como prueba delb 
visible protección de Dios sobre la raí i 
hispano-lalina del Nuevo Mundo ha permiti; 
do el Señor que la discordia sacuda s. 
tea chispeante sobre el coloso de la confe; 
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dcracion de los Estados-Unido’s de Norid 
América, unidos, ¡qué sarcamo! y desde 1 
naciones que pueblan el istmo/de Darir 
hasta las que fertiliza el rio de ha Plata, 
humedecen lasrociadas del valle de Arau«i 
serán lan ricas como libres y respetadas Q 
vez dentro de poco. Î

Pero de vosotro.s los mejicanos no pii 
tendemos ni aun esto. España solo quiet 
que abandonando esa conducta sanguinari 
y delentadora cumpláis con los traladni 
respetéis la vida y la fortuna de los súü 
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seditos españoles ,y de los otróspueblosqij 

moran à la sombra de leyes, que deben a k vei 
justas, en ese lorrilorio; que organicéis uk 
gobirnoestable, garantía devuesíras prorner 
sas, y seáis felices poseedores de! rico esM 
benque un(', con Guatemala y la Colorabit 
à las dos grandes porciones del mundo qgí 
halló perdidoel inmortal Colon en medio i f 
los mares.

oír 
un 
enl 
int 
doí

Por lo demás, ya sabéis nuestra historii 
Dijeron los soldados de Isabel I;,<ïpA... G.rl 
nada!»}' los árabes repasaron derroláé 
el Estrecho. En tiempos del emperador grii 
taron los españoles: «¡A... América!» f 
cayeron en el polvo los maravillosos Ironi 
de Moteznma, Guatimocin y Albaualpl 
Hace dos años, no cabales, dijo la seguni ; 
Isabel á sus marciales tropas, llenas i 
enlusiasno « ¡AL... Africa?» y la santa ciü i 
dad de los morraquíes fué el premio t 
su decision y su bravura.

El Dios de los ejV'icilos decidirá 
sudado denuesira última palabra:

' « ¡A... Méjico! »

del rf

Estrangero.

CONSTANTíNOPLA.=Faud-Bajá han 
do nombrado gran visir, y Alí-Bajá, mini i 
tro de negocios eslrangeros.

LÓNDREs.=IIa llegado á SouthamplH 
un buque con el papellon de los confeden 
dos que desembarcó al capitán y tripülacii 
de un vapor federal que había cogido yquf 
mado en alta mar. El buque llegado es 
Nashudle (¡üQ había forzado el bloqueo ( 
Charleston, teniendo á bordo los coraisarii 
conlederados Masson y Slidell. Estos com § 
sarios no han llegado á Southampton. I 

Corrían rumores en Nueva-York de qcl 
la flota federal había bombardeado à Pueil 
lO-Beal. Unos decían que los separatistas lii 
bian contestado vigorosamente, y otros ql 
Puerto Real iba á rendirse. Cinco mil qii| 
nienlos federales procedentes del Cairo, 
sembarcaron en Belmont y atacaron à li 
separatistas cogiéndoles cañones, caballos 
tiendas. Los separatistas por medio de n 
movimiento estratégico trataron dd cortarli 
la retirada habiendo habido muchos muerlf 
y heridos por ambas parles.

ViENA.=Las cnmunicaciones entre Ra 
gusa y Trevido están interceptadas por 1« 
insurgentes. Las tropas turcas le han refoi 
zado con diez mil hombres y también los in
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y s|níonlenegrmos han invadido el pueblo de 
P’æUiolasein, y despues de incendiarle se apo-

i en1 deraron de los ganados. Al retirarse fueron il mu[t . I • , 
iQ,. ojp atacados por el enemigo en cuyo poder de­
jan Iqjaron varios prisioneros habiendo sufrido 
1 rode f muchas bajas.
1 el pal 
)le á í ; 
bro d ; 
aprci. 

rallies
PALSÍA

' Sa n fla caq Gon sumo gusto hemos visto lo muy 
iba dj adelantada que está en su empedrado 

i la calle de la Capellería ó sea de 5an 
] ®"|áilveslre y Sla. Coloma. Sus vecinos 
lira t están de enhorabuena y nosotros se 
propal la damos. Ya en esle invierno no len- 
1 de|drán que improvisarse puentes para 

’’?f. pasar de una á otra acera, no habrá 
j™‘h necesidad de una lancha, canoa ú 
confuí otra embarcacioncila para ir de arriba 
Noriii abajo de la calle. Aplaudimos, y con 
sde I nosotros sin duda lodo el vecindario, 
Ba'ifel buen celo de nuestro Ayuntamiento 
'4^®’F que acude dentro el círculo de las re- 
¿g“J dacidas facultades y en la estrechez de

I su presupuesto, á obras tan intere- 
o prí sanies Mientras se trabaja en la de 
n«í<í la Capellería se ha concluido la de 

los 7^íz/m, otra inmediata á laCale- 
¡^‘^^‘* dral, está para terminarla del Correo, •s sál

ben sí
losqú se han renovado vanas de lerrisco, y 

1 vemos principiar el trabajo en alguna 
eis »f otra. Esto es muy laudable y merece 
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un voto de gracias la comisión que 
entiende en este ramo por lo bien que 

Jo q¡ ¡nlerprela y ejecuta los deseos y acuer­
dos de la municipalidad. Lleve ade­
lante su reconocido celo y haga por este 
medio transitable en el mas corlo tiem­
po posible todas las calles de esta ca­
pital. Esperamos ademas que no desa­
tenderá una observación amistosa. Re­
conocemos que son de preferencia para 
la recomposición ó nueva construcción 
del empedrado las calles principales, 
pero no dejará también de convenirse 
en que no deben relegarse al olvido 
otras que no lo son. Recórrase por 
todas parles esta ciudad y en barrios 
de los eslremos de la misma, se en­
contrarán algunas calles ó callejones de 
mucho tránsito ya de personas, ya de 
carruajes, por las cuales apenas se pue­
de andar por el malísimo estado de su 
empedrado, siendo notorio que en algu­
nas en invierno se encharcan las aguas, 
las que con el lodo producen un felor 
insoportable. Sabemos que todo no pue­
de hacerse á la vez, pero bien pudiera 
suceder que en estos trabajos se alter­
nara con aquellos callejones, los cua­
les siendo por lo regular cortos y es­
trechos con brevedad quedarían reno­
vados. Sus vecinos tienen un.derecho 
á pretenderlo asi por la comodidad y 
salubridad. iN'os persuadimos de que 
el ayuntamiento no desatenderá nuestra 
indicación.

Hace tiempo creíamos se hubiera 
puesto al servicio público la fuente 
construida en la plazuela de S. Geró­
nimo, y sin embargo la vemos en un 
slafii quo incomprensible. Considera­
mos que no sucederá esto por olvido y 
si por alguna dificultad que mediará. 
Pero aunque la desconocemos, no se­
rá esta de la clase de invencibles; y 
siendo asi es muy de desear que cuanto 
antes se haga desaparecer. Bése á 
aquella fuente el servicio y utilidad á 
que está destinada y esperimenlarán los 
vecinos el beneficio que con ella ha

• I * ^ 1

Crónica local.

PROSPERIDADES.
Discurso pronunciado soñando por Don 

Próspero, en una sesión de Córtes ce hr bra­
da sobre Dragas. Taquígrafos antecedentes 
=Pv(insA—Jiealidades. Tolal=:un sueño.

Señores diputados: Os sorprenderá sin du­
da que me atreva á alzar la voz en este 
respetable recinto, por primera vez, alte­
rando con ello el sistema, ó si quereis=la 
costumbre de los representantes de mi pais; 
pero la necesidad me obliga á ello y es­
pero dispensareis mi poca práctica, mi di­
ficultad en espresarme y sobre todo mis sen­
cillos argumentos, indulgentes fuerais con­
migo, si comprendieseis los apuros que pa­
so, al tener que echar un discurso, (/¿umo- 
res.) Si, Sres. diputados, hago estas salve­
dades, puraque comprendáis que ni tengo 
pretensiones de orador, ni puedo tenerlas. 
¡Si yo mismo me conozco!^ los primogé­
nitos en mi pais nose les da carrera, salvas 
rarísimas escepciones, y de aquí el que yo 
no pueda facilitar grandes datos á los bió­
grafos, ni grandes imágenes oratorias á los 
que rae escuchan.

Finalmente, yo necesito una draga para 
limpiar el muelle de Palma {[{isas.}- y (¡uie- 
ro ver si esta interpelación produce mas 
efecto que los pasos que hemos dado en el 
ministerio de Fomento. Vosotro.s ya sabéis 
lo que es una draga...... Una draga es un 
aparato, como otro cualquiera, que sirve 
para sacar de debajo del agua del mar en 
los muelles ó puertos el cieno. Pues bien, 
un aparato de csto.s es lo que yo necesito y 
pronto; porque los barcos no pueden estar 
seguros, si no sacamos el cieno que hay 
debajo de las aguas del mar. ¿Y qué ha- 
rémñs nosotros si nos quedamos sin barcos? 
Rodeados de mar por todas parles y sin 
barcos........ ¿qué será de nosotros? Estraño 
mucho que el Sr. Ministro de Fomento, 
que conoce esto t&n bien como yo, no haya 
mandado ya á Palma la draga que tantas 
veces se le ha pedido.

Pues no señores; cierto es (|ue se mandó 
hacer una draga en Inglaterra, para nues­
tras islas, pero ahora salimos con que la 
tal draga será para Alicante y no para 
Palma. ¡ No esperaba esto del Sr. Ministro 
á quien consta el mal estado del cieno que 
hay debajo de las aguas del mar, y mas que 
lodo lo dispuesto que rae ha tenido siempre 
para botar..... (aquí siguen los méritos del 
orador para con el gobierno, que siendo 
puramente políticos, nos abstenemos de con­
tinuar.

Dignos creí de mejor recompensa mis 
actos, pero mis esperanzas han sido cruel­
mente desvanecidas. Mi pais está alarmado 
y las cartas me llueven y tal me han puesto 
(¡ue he tenido que anunciar una interpe­
lación. Si \a draga no se nos dá.......nos 
quedaremos sin ella, ¡lero sepa el Gobier­
no........ que no dejaremos de sentirlo mu­
cho, pues en el mero hecho de quedarnos 
sin barcos estamos perdidos. ¿De dónde 
nos vendrá el arroz? ¿De dónde los paños 
para abrigarnos? A donde hemos de man­
dar nuestros cerdos y nuestros pavos? ¿Có­
mo nos han de traer azúcar de las Americas? 
Yo quiero que el Congreso se fije en esta.s 
cosas yen otras muchas que me escriben 
y no digo por no cansar.

No tenemos draga ni tenemos prolon- 
necesilagacion del muelle y una cosa se 

tanto como la otra, según dicen; pero lo 
primero es lo primero, venga la draga 
y luego nos ocuparemos de la prolongación 
del muelle: Pero queremos una d.aganue- 
vecita, la que se hizo para nosotros en In­
glaterra: no la que no saca en Alicante 
todo el cieno que se necesita. Querernos 
una draga, que venga bien à nuestro 
muelle porque si llega y no sirve estare­
mos como antes ô peor y la marina mer­
cante se morirá v no.s moriremos lodos de 
hambre y frió, en muy pocos años y de 
todo esto tendrá la culpa el gobierno. 
¿Estamos?

A mas do todas estas consideraciones 
«que de seguro habrán producido honda 
sensación en los señores diputados» hay 
oirás sanifarias porque en los meses en que 
hace mucho calor,'el agua despide un olor 
insoportable, cerca de la muralla; porque 
como el puerto está tan sucio, y el vien­
to empuja háeia la muralla toda la......su­

chachos tiran al agua, de aquí los malos 
olores, tan perjudiciales para la salubridad 
pública según consta del dictámen de los 
iaciillalivos. Pues ni esta razon ha sido 
suficiente señores, para que se nos man­
de lA-draga.^y qué (argos no sobarán 
al señor mini.siro do Fomento el dia en 
que no.s veamos sin recursos y con el 
puerto ciego2 No dirá que nos hayamos 
descuidado en decírselo y por lo tanto ya 
«con los pasos dados y este discurso» me 
lavo las manos como Pilatos. El dia en 
que no.s veamos sin barcos y por lo tan- 
do sin arroz, sin azúcar y sin paños: el 
dia en que no podamos vender ni nues­
tros cerdos, ni nuestros pavos, el dia en 
que los isleños se mueran apestados; el 
dia en fin, en que por falta do comuni­
caciones no puedan los representantes de 
las islas ocupar los escaños del Congreso... 
Aquel dia llorará el Gobierno con lágri- 
masde sangre su abandono. Pero ya no 
habrá remedio: desatendió nuestras gestio­
nes, desatendió mi discurso y...... en el 
pecado llevará la penitencia. Téngalo bien 
presente el señor ministro de Fomento que 
ha visto aquel pais cuando acompañaba á 
S. M. Tenga bien presentes sus ofertas, 
que hasta la fecha no son masque ofertas. 
Deme la draga que le pido con tanta ne­
cesidad y saque de apuros á lodos los 
barcos que necesitan la draga y la prolonga­
ción del muelle. De otro modo estamos perdi­
dos, créanme SS. SS. \Draga y prolongación! 
ó las Baleares tendrán que borrarse del mapa. 
(fíespelidos y fuertes aplausos} en las tribu­
nas que estaban sin gente. ^Jutmullos du­
dosos en los bancos. í). Prospero saca el pa­
ñuelo, enjúgase el sudor y estrecha con efu­
sión la mano yí su compañero, que á media 
voz le dice « ¡Lo has hecho muchísimo mejor 
de lo que yo pensaba! » « Todo es empezar » 
repuso don Próspero y levantó orgullosa- 
mente la cabeza para ver el efecto que habia 
producido su discurso.... pero a/i!. ...el ros­
tro de los diputados le convenció de que Dios 
no le habia llamado por aquel camino /des­
graciado esclamó envidio á los que tienen 
talento suficiente para no ponei;se en ridícu­
lo.' Dio^e unos cuantos tirrones de pelos y su­
cedió K lo qué no podia menos de suceder n se 
despertó al dolor y de una vez y para siem­
pre juró no pensar mas en ser diputado, ni 
en hacer discursos:

Sección comercial.
MOVLMIENTO DE BUQUES.

BUQUES FONDEADOS HASTA LA UNA

DEL DIA DE IIOY.

Ninguno.
BUQUES A LA VISTA.

A la hora de entrar nuestro número en 
prensa, no había ningupo.

BUQUES DESPACHADOS.

Para Cagliari tartana Carmen, 
toneladas, patrón Antonio Caubet, 
marineros, 4 pasagero y lastre.

Para Marsella laud Ebro de 58 

de 52 
coa 7

tonela-
das, patro*' Lúeas Bullan, con 9 marineros, 
almendrón y efectos

Para Valencia laud Providencia, de 42 
toneladas, patrón Pablo Ramón Martí, con 
6 marineros, 4 pasagero y varios géneros- 

Para la Habana palacra Inés, de 426 
toneladas, capitán D. Bartolomé Galiana, 
con 40 marineros, 2 pasageros y efectos del 
pais.

Para Mahon laud Providencia, de 49 
toneladas, patron Lorenzo Pons, con 3 ma­
rineros, vino y efectos.

Sección oficial.

ADMINISTRACION GENERAL DE LOTERIAS 

de la 
PROVINCIA DE LAS BALEARES.

MODERNA.

del actual, constará de 25,000 billetes al 
precio de 4 000 reales, distribuyéndose 937 
mil 500 pesos en 4 806 premios de la mane­
ra siguiente:
Premies. Pesos fuertes.

de. . 
de. . 
de. . 
de. . 
de. ;

1de.
de. .
de. -.

50.
100.

4 623,

4.... de
5. . . . de.

de, 
de 
de.

1

4
4

4
4

200.000 
400.000 

25.000 
20.000 
4 6.000 
10.000 
8.000 
5.000 
3.000* 
2.000 
4.000 

300 
230

Habrá 2 aproximaciones dé 500 una, al 
número anterior y posterior al que obtenga 
el premio de, 200.000 pesos fuertes.

Otras 2 ídem de 400 una, al número an­
terior y posterior al que obtenga el premio 
de 40Ó.Ó00 ps. fs.

Otras 2 idem de 225 una, al número 
anterior y posterior al que obtenga el pre­
mio de 25.000 ps. fs.

Los billetes estarán divididos en décimos, 
que se espenderán á 400 reales cada uno en 
las Administraciones déla renta en esta pro­
vincia desde el dia 7 del corriente.

Es compatible la aproximación que cor­
responda al billete con otro premio que pue­
da caberle en suerte.

Se entiende que si saliese premiado el 
número 4 su anterior es el número 25.000 
y si fuese este el agraciado, el billete 4 se­
rá el siguiente. Palma 4 de diciembre de 
4861.—El Administrador general, Eleute- 
rio Quijada.

Boletín religioso.O
Santo de mañana.

San Sabas abad y san Pedro Crisólogo 
obispo y doctor.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS.

Sale el sol á las 7 horas 6 minutos.
Pénese á las 4 :» 36 » 
Sale la luna à las 10 horas 40 ms. 
Pónese á las 8 » 27 »

Por lo no firmado,
Francisco Reselló y Frau.

M.
N.

TEATRO.
DEL PRÍNCIPE DE ASTERIAS.

6.^ Qülxcena de abono.=7.“ Función.
Para mañana jiiéves 5 del que rige.

BENEFICIO DEL PRIMER GALAN JOVEN

D. FANCISCO BALESTRONÍ.

Orden de la Función.
Despues de una brillante sinfonía, se pon­

drá en escena el grandioso drama de es­
pectáculo en seis actos cuyo título es

TREINTA ANOS

Ó U VIDA J)E UN JUGADOn.
Bajo la dirección del Sr. Monlijano. 
Seguirá un intermedio de baile, por la 

primera pareja Galan-Mauri.
La Gisela.

Dando fin con el divertido sainete titulado

TURNl, BURNT, TRIQUTS, TRAQUIS.
Entrada general 5 rs. Al Paraíso 2.

A las 7.

Editor responsable.



■ SECCION DE ANDNCIIS.
El porvenir de las familias,

FORMACION 

de 

CAPITALES, 

dotes, 

rentas vitalicias

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA, 

Auíorizada por real orden de 2^ de noviembre 1851, 

PREVIA CONSULTA DEL CONSEJO REAL.

Bajo la inspección y protección del gobierno
DE S. M.

REDENCIOD 

del

SERVICIO

militar.

ion permiso de la autoridad.
CASA DE PRÉSTAMOS.

Detrás de la Catedral, manzana 55, números, lo y 16, se ha abierto una casa di 
prestamos, sobre prendas, alhajas y otros efectos bajolas condiciones siguientes

Inversion inmediata de los fondos recaudados en títulos de la Benta diferida y 
consolidada del ^ por 100 espariol.

UN DELEGADO¿DEL GOBIERNO DE S. M. VIGILA LAS OPERACIONES DE LA COMPAÑÍA.

Consejo de vigilancia.

Bscmo, Sr. duque de Ábrantes, grande de 
España y senador.=Presidenfe.

Escmo. Sr. conde de la Isla Fernandez.— 
Senador.

Sr. í). Francisco fde Paula Lobo.=Abo~ 
gado.

Sr. D. AJaríin Garda de Loygorri, propie­
tario y Brigadier de ejército.

Esc/ro. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, 
marqués de Casa-Córdoba, propietario.

&\ D. Ramón Vela Hidalgo, propietario.

Director general..........................
Director adjunto..........................
Sub-Director en esta provincia.

Sr. D. Felipe Juste, comerciante.
Sr. /). José JHagaz, propietario y oficial 

del ministerio de Hacienda.
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, 

propietario.
Escwío. Sr. marqués de Yillamagna, Geltil- 

hombre de S. M.
Sr. D. José Hermenegildo de Amírola, abo­

gado y propietario.
Sr. D. Fernando de ^iadrazo, abogado. = 

Secretario vocal.

. . Escrao. Sr. D. Ramon López de Tejada.
. . Sr. D- Miguel de Orive.
. . Sr. D. Eduardo Infante y Olivares.

La Gerencia de El Porvenir de lvs familias, está á cargo de la¿Compañia "anónima 
de seguros La Union, cuyo capital de 52 millones de realeo completamente independiente de 
los fondos de las asociaciones, responde de estos así como de la administracionjlde la mis­
ma, por larga que sea su duración.

Para esplicaciones mas detalladas y contratar seguros dirigirse á la sub-direccion cita en 
la Cuesta Nueva de Santo Domingo, núin. 68 segundo, piso principal.

/ . En este establecimiento se dá por las prendas, alhajas y efectos ain 
en él se empeñen, las dos terceras parles del valor que] tienen en el acto de ha 
cer el empeño.

2.“ El rédito 'mensual, que por razon de préstamo sepia de pagar, sen 
por convemo de las partes interesadas, según marca la papeleta de resguardo, 
j ?’ j '^^i^^^ persona que se presente á empeñar presentará el duplicado ó cé- 
dula de vecindad para que por este medio se sepa si dá su verdadero nombre, 
calle y cuarto donde habita, con el solo objeto de evitar toda clase de recela 
y el establecimiento cumplir con su obligación.

i. En el acto de hacer el empeño y por convemo de ambas partes serán 
tasadas las prendas,, alhajas d efectos, cuyas tasaciones quedará^i siempre año­
radas en el libro de caja como igualmente el dinero que reciban, que podrá sei 
desde la ínfima cantidad de 2 reales hasta la mas crecida suma con tal que na 
llegue á préstamo de mayor cuantía.

5 . El establecimiento en la papeleta que dá de resguardo no da mas tiem­
po para el desempeño ó renovación que el de seis meses; pero cuando á algum 
no le fuese posible hacerlo en dicho tiempo, avisará al encargado de él, presen­
tando á este la papcdeta de resguardo, quien en su vista conservará las pren­
das, alhajas ó efectos en el establecimiento por el tiempo que aquellos lo exijan 
siempre que no pasen de otros seis meses. -

6 .^ Trascurrido el tiempo que marca el articulo anterior el establecimiento 
fijará un plazo prudente, que avisará por medio del diario oficial de esta ca­
pital para que pasen á renovar ó desempeñar sus prendas, y pasado dicho 
plazo solo les queda el derecho de reclamar la demasía que hubiere despues 
de pagar el capital y réditos; para cuya reclamación se dá el término de dos 
años mas.

^i.^ Si por casualidad seestraviase la papeleta que el establecimi nto dá da 
resguardo, presentarán un documento que identifique la persona que hizo el em­
peño para que por este medio, si no la hubiese sacado ántes otra persona con 
ella, pueda hacerse la entrega bajo recibo. . , , .

8 .* Para que el desempeño ó renovación pueda hacerse con la mayor faci-\ 
adlid podrán depositar en el establecimiento desde 2 reales en adelanté siempre 
que no pase de 20 el empeño, Isi de 40 y 10 en adelante hasta llegar á 1000; 
á cuyo efecto presentarán la papeleta de resguardo para que en su respaldo se 
ponga el recibí. El establecimiento no responde de robo á fuerza armada, in- 
cedioni polilla.
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La persona que quiera lomaren arriendo una casa zaguancon todas las co­
modidades necesarias, en un parage céntrico de esta ciudad, acuda en esla 
imprenta y le darán razon.

OTRO. En esta imprenta se necesilan un par de aprendices, que sepan 
leer correctamente, para instruirles en el arle.

DE

VIDRIOS PIANOS,
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canales y cañerías de zinc.
Plaza de Cort, número 54.

En la calle de San Nicolás, manzana 192, núm. '79, hay un piso con todas 
las comodidades necesarias para alquilar. En esta imprenta darán razon.

OTRO. En la misma calle San Nicolás y manzana, núm. 82, hay una 
tienda para alquilar. Daran razon en esta imprenta.

dolor de muelas.
D. Pedro José Mestre.

profesor dentista, aprobado por el colegio de medicina y cirujia de Barcelona, hace saber 
zfespetable publico palmesano que acaba de establecerse en esta capital calle del 
Cap del Moro, num. 20 delante can Sentem.

A mas de todas las operaciones relativas á su arte, sigue quitando repentina v radi­
calmente dicho dolor sin la necesidad de la estraccion, tanto si es producido de caries" co- 

ajedad de encías quedando tan descansado el paciente, corno si dolor no hubiese 
padecido nunca. También limpiará dentadura, con toda perfección, dejándola como si fuera 
de alabastro por asquerosa que sea; no usa hierro ninguno que pueda dañar; emploma v 
oriuea lo< o diente y muela que esté picada dejándola en estado de nutrición; pone de uñ 
diente hasta toda la dentadura completa, montadas en oro y platina y trabajado como lo 
trabajan los anglo-Americanos y las naciones mas adelantadas de Europa. '

NOTA. Dicho señor recibe á todas horas, v tanto de. dia como

Mr. Bcgiié,
Acaba de llegar áesta capital y ofrece á este respetable púbb’co un gran surtido de 

óptica de las mejores fábricas conocidas hasta el dia en París, Baviera, Londres y 
Alemania. .

Anteojos de larga vista de todas dimensiones y de los mejores que se han conocido 
hasta ahora, gemelos paia teatro y marina sumamente baratos; anti'ojos y lentes de toda 
clase de monturas oro, plata, concha, nácar y acero; cristales sueltos pa''a toda clase dg 
anteojos y lentes; cristales de roca y fiinglas; dichos cristales de roca usándolos siempre 
de esta clase, nunca se ha de variar de grado y conserva mucho la vista, un grande sur­
tido de barómetros, termómetros, kaleidoscopes, relojes dispertadores de superior cai¡2 
dad, id. de arena, microscópios, niveles de agua, y cuenta-hilos. Se advierte que sear 
reglan barómetros, brújulas y toda clase de objetos relativos á óptica. Vive esquina 
can Puigdorfila, en la misma tienda de Mr. Doux.
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